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DIOS Y SUS CRIATURAS 
JOSÉ MORALES 
Vamos a exponer y brevemente comentar en estas páginas las seccio-
nes del Catecismo correspondientes a los Símbolos de la fe (nn. 185-197) 
y al capítulo 1 (<<Creo en Dios Padre, nn. 198-421), asi como las partes del 
capítulo III que se ocupan del Espíritu Santo (nn. 683-747) y de la Escato-
logía (nn. 988-1060). 
La exposición de la Fe CrIstIana que se contiene en estas secciones 
propiamente dogmáticas se desarrolla con un lenguaje cuidadosamente ele-
gido, que prescinde sin embargo de todo tecnicismo y formalismo teológi-
co. Pero el estilo llano empleado, muy apoyado en la Sagrada Escritura y 
en los documentos del Concilio Vaticano 11, no impide que el texto se ca-
racterize al mismo tiempo por su precisión y rigor. 
U na perspectiva unitaria del misterio cristiano vertebra estas páginas, 
que han sido escritas fundamentalmente para lectores creyentes. El estilo 
mucho más declarativo que explicativo sugiere no obstante la mútua cone-
xión que existe entre los misterios revelados, que escapan a la razón huma-
na, pero dejan ver en todo momento el claroscuro luminoso en el que se 
sitúan ante la mente y la conciencia del cristiano. Parece como si el texto 
nos recordara una y otra vez que el acto de fe, por su misma naturaleza 
dinámica, ha de penetrar las palabras que sirven para formular el misterio, 
y llegar hasta la misma realidad misteriosa creída. 
1. Los símbolos de la fe 
Las consideraciones en torno a los Símbolos de la Fe o Credos y su 
función en la Iglesia y en la vida creyente de los bautizados (nn. 185-197) 
resultan muy significativas, a pesar de su brevedad. «La comunión en la fe 
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-leemos- necesita un lenguaje común de la fe, normativo para todos y 
que nos una en la misma confesión de fe» (n. 185). 
El Credo encierra, en primer lugar, una importancia expresamente 
dogmática, testimoniada en la Sagrada Escritura (cfr. Hech 2,42), y que di-
fícilmente puede ser exagerada, porque la Profesión de fe contiene lo que 
hemos de creer para comenzar a ser y seguir luego siendo verdaderos cris-
tianos. 
El Símbolo poseee además un sentido profundo para la existencia 
cristiana diaria, porque la creencia o Fe objetiva (fiJes quae creditur) contie-
ne un aspecto subjetivo que solemos denominar devoción o piedad. La 
aceptación real -no solo nominal- del Credo conlleva en efecto para el 
creyente un modo de vivir que no adoptaría si no fuera cristiano, así como 
una actitud práctica (religiosa) de respeto y veneración hacia lo que cree, 
que no son ideas, sino auténticas realidades. 
El Credo encierra finalmente gran importancia en un sentido que po-
demos llamar sociológico, porque tiene que ver con las condiciones y situa-
ción de la Iglesia en el mundo. La Iglesia posee, como toda institución que 
ejerce públicamente su cometido entre los hombres, el derecho de autodefi-
nirse, que se halla estrechamente vinculado al derecho de que le sea reco-
nocida por todos su propia identidad. No son otros los que deben definir 
o estimar cuál sea o cuál debería ser la identidad doctrinal de la Iglesia. 
Es solamente ella misma quien ha de proponer la formulación de su doctri-
na y del modo en que esta doctrina debe ser interpretada. 
El Credo asegura, por lo tanto, la unidad católica o universal de la 
Iglesia en torno a la única fe Apostólica, y separa la ortodoxia del error, 
porque, en base a su misma naturaleza de testimonio creyente explícito, se 
ordena a excluir cualquier opinión o formulación heterodoxa. Asegura 
igualmente la identidad cristiana individual, porque distingue al bautizado 
de quien no lo es.No opera por ello una simple discriminación que deba 
originar separación entre los hombres. Recuerda sencillamente cuáles son 
las condiciones de comunión dentro de la Iglesia, y constituye una invita-
ción universal a todos para que las realizen. 
Los Credos son textos fundamentares para transmitir y enseñar la Fe. 
Su aprendizaje forma el carácter cristiano, aunque algunos bautizados, por 
motivos de edad o cultura, no comprendan del todo al principio el entero 
significado de las palabras que usan. 
«Quien dice «Yo creo» dice «Yo me adhiero a lo que nosotros cree-
mos» (n. 185). Estas palabras encabezan la exposición del apartado general 
relativo a los Símbolos de la Fe, pero sirven también como una observa-
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ción conclusiva que conecta directamente con el capítulo primero, titulado 
«Creo en Dios Padre». 
El creyente es en todo momento un miembro de la Iglesia, de una 
convocación visible e invisible de hombres y mujeres elegidos por Dios, 
y por lo tanto no cree en solitario, sino junto a los demás cristianos, her-
manos en la fe. El acto de fe tiene entonces un alcance individual y perso-
nal, por el que se establece una relación con Dios, pero esta relación de 
obediencia y amor se encuentra siempre mediada por la Iglesia. Decir «creo 
en Dios» no es completamente distinto a decir «creemos en Dios». Los as-
pectos personales y comunitarios de la fe no son separables dentro de la 
concepción cristiana, como tampoco son separables los aspectos personales 
y comunitarios de la salvación. 
2. El misterio de la Trinidad 
La exposición de los artículos de la Fe que el Catecismo inicia a con-
tinuación se hace según el Símbolo de los Apóstoles (siglo I1I), que se com-
pleta en base al texto del Símbolo de Nicea-Constantinopla (año 381), «más 
explícito y detallado» (n.196). 
«'Creo en Dios': Esta primera afirmación de la profesión de fe es 
también la más fundamental. Todo el símbolo habla de Dios, y si habla 
también del hombre y del mundo, lo hace por relación a Dios. Todos los 
artículos del Credo dependen del primero ... » (n. 199). 
El fin primario de la Revelación culminada en Jesucristo es suminis-
trar al hombre, en su razón, voluntad y sentimientos, una noción clara y 
operativa, y una cierta experiencia del Dios vivo, que le urjan e impulsen 
al salto de la conversión. La mayor dificultad del hombre es con frecuencia 
aceptar en serio la existencia de un Dios real, Creador, Juez y Padre, cuya 
gloria y cuya luz se esconden para nosotros en una misteriosa penumbra. 
El Dios de la Biblia es el Dios de Abraham, Isaac y Jacob. Es sobre 
todo el Padre de Jesucristo. No es un Dios confundido o identificado con 
el mundo, ni un simple garante del orden moral y la libertad humana, o 
un arquitecto que se ha olvidado de su obra creadora después de haberla 
concluido. Mucho menos es un producto del pensamiento <> un competi-
dor del ser humano. Dios es la vida del hombre. 
El Catecismo desarrolla la exposición del misterio divino a partir de 
atributos que podemos denominar bíblicos o positivos. Es decir, tiende a 
prescindir de los llamados atributos negativos (infinito, inmenso, inefable, 
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inmutable, incorp6reo, etc.), que proceden de la filosofía y son religiosa-
mente menos expresivos del ser de Dios que los primeros. En base a una 
concepci6n bíblica, se habla de Dios como único (n. 201), personal (n. 
203), vivo (n. 205), santo (n. 208), misericordioso (n.210), verdad (n. 215) 
y amor (n. 218). 
Esta doctrina se presenta como un despliegue de lo contenido en la 
proposici6n «Creo en Dios (Padre»>, que aunque en el Credo se refiere 
únicamente a la primera Persona de la Trinidad, es referida sin embargo 
por el Catecismo a la esencia divina. 
«El misterio de la Santísima Trinidad es el misterio central de la fe 
y de la vida cristiana. Es el misterio de Dios en SÍ mismo. Es por tanto 
la fuente de todos los demás misterios de la fe; es la luz que los ilumina. 
Es la enseñanza más fundamental y esencial en la 'jerarquía de las verdades 
de la fe' (DCG 43»> (n. 234). 
Con estas bellas y expresivas palabras, se declara que, si bien el Cris-
tianismo no tiene propiamente hablando una esencia o un centro, el miste-
rio de la Trinidad divina constituye un aspecto esencial y absolutamente 
característico de la Fe cristiana. 
Las vertientes ontol6gica y econ6mica del misterio trinitario son pre-
sentadas dentro de una visi6n unitaria. «Por la oikonomia nos es revelada 
la theologia; pero inversamente, es la theologia quien esclarece toda la 
oikonomia. Las obras de Dios revelan quién es en SÍ mismo; e inversamen-
te, el misterio de su Ser Íntimo ilumina la inteligencia de todas sus obras» 
(n. 236). 
Entre teología y economía se establece así una relaci6n circular, que 
no permite separar Trinidad inmanente y Trinidad econ6mica, aunque 
tampoco las identifique. Si se procura que el acento de la exposici6n trini-
taria recaiga más sobre las misiones divinas que sobre las procesiones, es 
posible vincular provechosamente las dos perspectivas del misterio trinita-
rio (ontol6gica o inmanente, y econ6mica), sin dar la impresi6n de que la 
Trinidad eterna se forma en la historia salutis y a través de ésta. 
Después de haber considerado brevemente las Personas del Padre, 
Hijo y Espíritu Santo (nn. 238-248), el Catecismo enuncia el contenido es-
tricto del dogma trinitario, que se expresa en tres proposiciones: 1. La Tri-
nidad es una; 2. Las personas divinas son realmente distintas entre sí; 3. 
Las perso!!as divinas son relativas unas a otras (nn. 253-255). 
Es interesante observar que la procesi6n del Espíritu Santo se formu-
la de las tres maneras en que ha venido a ser expresada por la. tradici6n 
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cristiana, oriental o latina. Se recoge en primer lugar la fórmula del Conci-
lio ecuménico de Constantinopla (381), que dice así: «Creemos en el Espí-
ritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre» (n. 245). La pro-
fesión de Fe, que es usada desde entonces por los cristianos orientales, 
busca acentuar el hecho de que el Padre es «la fuente y el origen de toda 
la divinidad». 
El Catecismo se refiere luego a la expresión empleada habitualmente 
por la tradición latina,que confiesa al Espíritu Santo como procedente «del 
Padre y del Hijo» (filioque) (n. 246). 
Se indica finalmente la validez dogmática de una tercera fórmula, se-
gún la cual el Espíritu Santo «procede del Padre por el Hijo» (n. 248). Este 
es el lenguaje utilizado por el Decreto sobre la actividad misionera de la 
Iglesia, del Concilio Vaticano II, al describir las procesiones trinitarias (n. 2). 
Los nn. 257-260 desarrollan la idea de que las llamadas obras divinas 
«ad extra», como son la Creación, la Redención del hombre y su santifica-
ción, son comunes a las tres Personas, y dan a conocer tanto las propieda-
des de las personas divinas, como su naturaleza única (n. 259). 
Estas consideraciones preceden a la doctrina sobre la Persona del Padre. 
3. Dios Creador del mundo y del hombre 
Fiel al orden de las ideas encerrado en el Credo, el Catecismo inicia 
el tratamiento de la primera Persona divina con un comentario sobre el 
atributo «Todopoderoso», que es el único nombrado en el Símbolo. Hace 
sin embargo una interpretación que desborda la significación usual y trata 
de presentar todo su sentido. «Creemos -dice- que esa omnipotencia es 
universal, porque Dios, que ha creado todo, rige todo y lo puede todo; es 
amorosa, porque Dios es nuestro Padre; y es misteriosa, porque solo la fe 
puede descubrirla cuando 'se manifiesta en la debilidad' (2 Co 12,9»> (n. 268). 
La paternidad divina mencionada en el texto ha de tomarse en senti-
do amplio. Dios no es aquí todavía el Padre de Jesucristo Verbo encarna-
do, y Padre nuestro porque somos hermanos de Jesús. Dios todopoderoso 
es el Creador del mundo y del hombre, que dirige con su providencia y 
amor solícitos la vida de todos los seres, para conducirlos hacia su consu-
mación y perfección definitivas. 
Está ya preparada de este modo la presentación de la doctrina sobre 
la Creación. Esta doctrina constituye la primera parte de un conjunto de 
puntos dogmáticos que completan el capítulo primero del Catecismo, y que 
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son los siguientes: El Creador (nn. 279-324); El cielo y la tierra (nn. 
325-354); El hombre (nn. 355-384); La Caída (nn. 385-421). La enumeración 
y secuencia de estos temas son estríctamente bíblicas y corresponden al 
contenido de los tres primeros capítulos del Génesis, tal como han sido in-
terpretados por la tradición cristiana. 
Se afirma programáticamente que «la creación es el fundamento de 
'todos los designios salvíficos de Dios', y 'el comienzo de la historia de la 
salvación' (DCG 51) que culmina en Cristo» (n. 280). El misterio de Cristo 
es a su vez la luz indispensable para entender el sentido de la Creación. 
El Catecismo recuerda así desde el principio que el misterio de la 
Creación, que se refiere aquí principalmente al acto divino creador y al ca-
rácter creatural de todo lo que existe, es un verdadero misterio de fe con 
sustantividad religiosa y teológica, que no ha sido hecho irrelevante por el 
misterio de la Redención. La doctrina católica no afirma la Redención a 
costa de la Creación, como suele ocurrir en la teología protestante. Crea-
ción y Redención son como dos puntos focales en la comprensión cristiana 
de la salvación, que deben interpretarse per modum unius. 
Se nos dice que <<la catequesis sobre la Creación reviste una impor-
tancia capital. Se refiere a los fundamentos mismos de la vida humana y 
cristiana: explicita la respuesta de la fe cristiana a la pregunta básica que 
los hombres de todos los tiempos se han formulado .. . Las dos cuestiones, 
la del origen y la del fin, son inseparables. Son decisivas para el sentido 
y la orientación de nuestra vida y de nuestro obrar» (n. 282). 
La doctrina de la Creación enseña, en efecto, que el mundo no se 
explica a sí mismo y por sí mismo, y que no es una realidad última y abso-
luta más allá de la cual no pueda remontarse la mente. Enseña por tanto 
que el mundo ha tenido un orígen. Establece asimismo la triple relación 
que el ser humano guarda con Dios, que es su Creador, su Principio y su 
fin; con los demás seres, especialmente con las otras criaturas humanas; y 
con la tierra de la que ha sido formado por Dios. 
Atento a los desarrollos teológicos de los últimos decenios, el Catecis· 
mo expone la doctrina sobre la Creación como base del edificio dogmático, 
y, junto a la Revelación, la Encarnación y la Iglesia, uno de los cuatro pila-
res temporales de la cosmovisión cristiana. 
La enseñanza cristiana acerca de este misterio de la fe nada tiene que 
ver con las concepciones míticas sobre el origen del mundo. «En el princi-
pio Dios creó el cielo y la tierra» (Gen 1,1; n. 290). El primer versículo 
del Génesis es un buen ejemplo de la desmitologización que lleva a cabo 
la Biblia. La expresión «en el principio» alude directamente a un comienzo 
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absoluto del universo, que tiene por lo tanto su inicio en el tiempo y con 
el tiempo. Se rechaza así expresamente cualquier idea cíclica o atemporal 
de la creación. 
El sujeto de la creación es Dios. Se trata entonces de una acción divi-
na y soberana del Dios único. El mundo no existe sin más ni es un pro-
ducto de fuerzas anónimas e impersonales. La acción divina produce final-
mente cosas concretas, que son por tanto obra de Dios, y distintas de El. 
El mundo no emana de Dios ni deriva de elementos de un supuesto cuer-
po divino, como se dice en algunos relatos mitológicos antiguos. 
El carácter temporal de la creación y la libertad del acto divino que 
la origina se afirman escuetamente en el Catecismo a través de un texto clá-
sico tomado del Concilio Vaticano 1 (n. 293). De modo más explícito y 
detenido se explica la creación «a partir de la nada», es decir, sin materia 
preexistente. El texto desborda deliberadamente el · contenido puramente 
metafísico de esta afirmación, y menciona en el mismo marco la operación 
divina que perdona y santifica al pecador convertido, y resucitará en su día 
a los muertos. «Puesto que Dios puede crear de la nada -leemos- puede 
por el Espíritu Santo dar la vida del alma a los pecadores, creando en ellos 
un corazón puro (cfr. Sal 51,12), y la vida del cuerpo a los difuntos me-
diante la Resurrección» (n. 298). 
El Catecismo nada dice acerca de la evolución, que ha sido y es pre-
sentada por algunos como una alternativa secularizada a la noción cristiana 
de Creación. La hipótesis de una evolución entendida como un absoluto 
a partir del que se habría originado y desarrollado el mundo responde so-
bre todo a una visión materialista de la realidad, y es incompatible con las 
ideas cristianas. 
Pero si la evolución es rectamente entendida como un concepto em-
pírico, que deriva de la observación cientÍfica y responde a la pregunta por 
el origen de las cosas tal como existen ahora en el espacio y en el tiempo, 
no excluye la causalidad divina, y «no contrasta en línea de principio con 
la verdad acerca de la creación del mundo visible, tal como se presenta en 
el libro del Génesis» Ouan Pablo 11, Discurso del 29.1.1986). 
«El mundo ha sido creado para la gloria de Dios» (nn. 293-294). La 
perspectiva teológica de la doctrina cristiana se refleja en este encabeza-
miento, cuyas palabras expresan tanto el fin objetivo como el fin subjetivo 
de la Creación. «Dios no tiene otra razón para crear que su amor y su 
bondad» (n. 293). «La gloria de Dios consiste en que se realizen la manifes-
tación y la comunicación de su bondad para las que el mundo ha sido crea-
do» (n. 294). 
567 
JOSÉ MORALES 
Podría pensarse con cierto fundamento que el fin de la creación es 
la felicidad del hombre, dado que la criatura humana constituye por volun-
tad divina el centro de la obra creadora. Pero Dios no puede tener motivos 
para obrar que sean distintos a El, ni fines que no le tengan como centro. 
Al crear el mundo para su gloria, Dios quiere simultáneamente la felicidad 
del hombre, que consiste precisamente en buscar a Dios, servirle y amarle. 
Gloria de Dios y felicidad humana no son dos metas alternativas, y 
mucho menos contrarias. Cuando busca y reconoce la gloria divina en la 
Creación y en sí mismo, el hombre no solo no se aliena, sino que busca 
y encuentra su propia felicidad. 
Una de las afirmaciones más importantes de la doctrina cristiana de 
la Creación consiste en proclamar la distinción radical que existe entre 
Dios y el mundo. Dios no se implica materialmente en la creación del uni-
verso; y el universo no puede considerarse divino. La Creación supone por 
tanto una cierta desacralización y un desencantamiento del mundo creado. 
Esta dóctrina no significa, sin embargo, que Dios haya abandonado 
a su suerte el mundo que creó y que éste se encuentre a la deriva. Separa-
ción de Dios respecto al mundo no supone indiferencia divina hacia el uni-
verso y el hombre. Después de haber afirmado la distinción entre el mun-
do y Dios, la doctrina cristiana los aproxima con la enseñanza sobre la 
divina Providencia. «El testimonio de la Escritura es unánime: la solicitud 
de la divina Providencia es concreta e inmediata; tiene cuidado de todo, 
desde las cosas más pequeñas hasta los grandes acontecimientos del mundo 
y de la historia» (n. 303). 
La doctrina de la Providencia es el marco no solo para tratar del 
abandono con el que los hombres creyentes han de confiar en Dios y ven-
cer las ansiedades y zozobras que son propias de la condición humana. El 
Catecismo habla también en estas páginas de la capacidad de la criaturas pa-
ra completar, por así decirlo, la obra creadora, desarrollando las posibilida-
des que Dios ha depositado en ella. 
«Dios es el Señor soberano de su designio. Pero para su realización 
se sirve también del concurso de las criaturas. Esto no es un signo de debi-
lidad, sino de la grandeza y bondad de Dios Todopoderoso. Porque Dios 
no da solamente a sus criaturas la existencia.Les da también la dignidad de 
actuar por sí mismas, de ser causas y principios unas de otras y de coope-
rar así a la realización de su designio» (n. 306). 
Se contienen estas palabras importantes consecuencias de una teología 
de la Creación bien entendida y aplicada. Los hombres poseen lo que la 
teología clásica denomina causalidad perfectiva, según la cual colaboran en 
568 
DIOS Y SUS CRIATURAS 
los planes de la Providencia respecto a otros seres, buscando adecuada-
mente su propio fin. Son causas segundas bajo la causa primera trascen-
dente. 
Dado además que la Creación es buena, por haber salido de las ma-
nos divinas, y que el hombre debe realizar su vocación en el mundo, 
hay que afirmar la existencia de fines intermedios que, sin ser el fin úl-
timo, ocupan un lugar muy importante, e incluso decisivo, en la vida 
del hombre. La visión creacional de la realidad no invita al cristiano a des-
preciar el mundo ni a huir de él. Invita a amarlo como obra divina y a 
trabajar en las actividades humanas ordinarias (cultura, arte, técnica, cien-
cia,política, economía, etc.), que a pesar de su carácter temporal y transito-
no, preparan de algún modo la llegada de los nuevos cielos y la nueva 
tierra. 
4. La cuestión del mal 
La presente sección se corona con algunas ideas básicas acerca del di-
fícil problema del mal, su origen y su sentido. El Catecismo no pretende 
formular la solución del problema del mal y del dolor, que contiene aspec-
tos profundamente misteriosos y no se encierra toda entera en un orden 
puramente especulativo. «Porqué existe el mal? A esta pregunta tan apre-
miante como inevitable, tan dolorosa como misteriosa no se puede dar una 
respuesta simple» (n. 309). 
La respuesta cristiana tradicional de que el mal absoluto no existe, 
que se trata de una carencia de bien, y que Dios permite el mal para en-
gendrar bienes es tenida en cuenta por el texto, pero la perspectiva se am-
plía con la idea de que «el conjunto de la fe cristiana constituye la respues-
ta a esta pregunta», porque «no hay un rasgo del mensaje cristiano que no 
sea en parte una respuesta a la cuestión del mal» (n. 309). 
La interpretación del mal y del dolor, que no derivan de Dios sino 
de la libertad humana, desborda por tanto aquí el encuadre puramente me-
tafísico y se encamina hacia una respuesta y una comprensión más propia-
mente evangélicas. Se trata entonces de averiguar cómo respondió Jesús 
existencialmente, no solo conceptualmente, a la cuestión del dolor huma-
no, y de presentar la conexión profunda que existe entre el amor y el do-
lor. No son tanto los teólogos en cuanto autores especulativos sino los san-
tos quienes testimonian en este Catecismo acerca del hondo sentido del 
dolor humano y su relación con el amor (cfr. n. 313). 
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5. Los Angeles 
La doctrina sobre los ángeles es tratada con brevedad (nn. 328-336), 
pero de modo incisivo. El texto comienza por una afirmación básica, que 
podría parecer obvia, pero que hoy reviste gran significado. «La existencia 
de seres espirituales, no corporales, que la S. Escritura llama habitualmente 
ángeles, es una verdad de fe» (n. 328). Estas palabras recuerdan las afirma-
ciones iniciales del Credo de Pablo VI (1968), que, al glosar la expresión 
«cosas invisibles» explican que la profesión de fe se refiere a «los espíritus 
puros que llamamos ángeles» (n. 8). 
Los ángeles ocupan un lugar en la economía de salvación y forman 
el mundo invisible creado por Dios. Es un mundo cercano a la realidad 
trinitaria divina, y fronterizo con el universo visible que tiene su centro 
en el hombre. Existen sin embargo autores racionalistas para quienes los 
ángeles y demonios de la Escritura y de la tradición cristiana vendrían a 
ser simples personificaciones de fuerzas cósmicas o fenómenos psicológicos. 
Otros los sitúan en un terreno de mera curiosidad por el más allá, de espi-
ritismo y de teosofía. 
«En tanto que criaturas puramente espirituales, tienen inteligencia y 
voluntad: son criaturas personales e inmortales. Superan en perfección a 
todas las criaturas visibles» (n. 330). Después de estas lacónica" üb:;¿rvacio-
nes de orden ontológico, el texto considera suficientemente determinado el 
ser de los ángeles, y desarrolla con relativa extensión sus funciones y mi-
nisterios en la economía divina de salvación. 
Los ángeles adoran sin cesar a Dios en el cielo, y realizan así la litur-
gia celeste, que se refleja en la liturgia de la Iglesia (n. 335). «Cristo es el 
centro del mundo angélico» (n. 331), de modo que «desde la Encarnación 
hasta la Ascensión, la vida del Verbo encarnado está rodeada de su adora-
ción y su servicio» (n. 333). Se señala asimismo la «ayuda misteriosa y po-
derosa» que dispensan a la Iglesia toda (n. 334), y la función protectora que 
llevan a cabo con cada uno de los hombres (n. 336). 
6. La criatura humana 
Al tratar del «mundo visible» (nn. 337-349), el Catecismo establece 
siete principios fundamentales que son necesarios para construir lo que po-
dríamos llamar una teología de la tierra, es decir, una teología de la crea-
ción que no se limite a considerar el acto divino creador (creación activa), 
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sino que aborde también el estatuto teológico de la obra creada en su uni-
dad, jerarquía y diversidad (creación pasiva). 
Estos principios son los siguientes: «Nada existe que no deba su exis-
tencia a Dios creador» (n. 338); «Toda criatura posee su bondad y su per-
fección propias» (n. 339); «La interdependencia de las criaturas es querida 
por Dios» (n. 340); «La belleza del universo, y el orden y armonía del mundo 
creado derivan de la diversidad de los seres y de las relaciones que existen 
entre ellos» (n. 341); «La jerarquía de las criaturas está expresada por el or-
den de los seis días, que va de lo menos perfecto a lo más perfecto» (n. 
342); «El hombre es la cumbre de la obra de la Creación» (n. 343); y «Exis-
te una solidaridad entre todas las criaturas por el hecho de que todas tie-
nen el mismo Creador, y que todas están ordenadas a su gloria» (n. 344). 
Estas ideas revisten gran importancia para entender bien el sentido 
de la jerarquía existente en los seres creados, y sobre todo la relación entre 
el hombre y el resto de las criaturas. La creación no humana encierra un 
valor instrumental respecto al hombre, pero todos y cada uno de los seres 
creados poseen también un valor propio, porque expresan perfecciones de 
Dios. 
El tema del hombre se inicia con una referencia bíblica, seguida del 
enunciado de los puntos que se van a desarrollar a continuación. «'Dios 
creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, hombre y mujer 
los creó' (Gn 1,27). El hombre ocupa un lu~ar único en la creación: 'está 
hecho a imagen de Dios' (1); en su propia naturaleza une el mundo espiri-
tual y el mundo material (11); es creado 'hombre y mujer' (I1I); Dios lo 
estableció en la amistad con El (IV)>> (n. 355). 
El hecho de que la doctrina sobre el hombre sea considerada después 
de la referente a los ángeles no significa que el ser humano esté por debajo 
de ellos. Los ángeles aventajan al hombre en perfección puramente formal, 
pero lo más importante que debe afirmarse es que la criatura angélica y 
la humana son distintas y tiene poca utilidad compararlas. 
La afirmación bíblica de que el hombre ha sido creado «a imagen de 
Dios» puede considerarse como una definición teológica del ser humano. 
La S.Escritura quiere decir con esta expresión que el hombre es imagen de 
un modelo divino y que se le asigna la tarea de ser representante de Dios 
ante la creación no humana. Pero las palabras encierran además un sentido 
más profundo, según el cual el hombre posee una dignidad única, se define 
con relación a Dios, y ha sido creado para ser interlocutor suyo. Suele decirse 
por este motivo que la creación del hombre es una llamada a la comunión 
con Dios. No solo es una llamada al ser sino una verdadera vocación. 
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La descripción del hombre como imagen de Dios conduce a entender 
porqué «el misterio del hombre solo se esclarece en el misterio del Verbo 
encarnado», dado que Jesucristo constituye la imagen perfecta de Dios,a la 
que el ser humano deberá tender y asemejarse (n. 359). 
Queda establecida de este modo y explicada la relación del hombre 
con Dios. La segunda relación mencionada en el Génesis se refiere a la tie-
rra de la que el hombre ha salido. «Dios formó al hombre con polvo del 
suelo» (Gn 2,7)>>. El ser humano guarda una relación profunda con la crea-
ción material, que es el marco de su vida terrena y lo será también en el 
más alla, con unos nuevos cielos y una nueva tierra. El hombre guarda fi-
nalmente una relación con la mujer, que no representa únicamente la cón-
yuge, sino sobre todo el Tú que hace posible la existencia de un Yo verda-
deramente humano. 
El Catecismo insiste en la unidad de la persona creada por Dios, 
cuando afirma que se trata de «un ser a la vez corporal y espiritual» (n. 
362). La unidad psico-somática del ser humano permite entenderle como 
un espíritu encarnado o como un cuerpo animado. También el cuerpo par-
ticipa de la dignidad de la imagen de Dios (n. 364). La valoración teológica 
del cuerpo humano deriva de una recta comprensión de la Encarnación del 
Verbo, y constituye un rasgo muy importante de la moderna antropología 
cristiana. 
El texto hace mención expresa de la doctrina acerca del origen del 
alma humana. «La Iglesia -leemos- enseña que cada alma espiritual es di-
rectamente creada por Dios -no es 'producida' por los padres-, y que es 
inmortal: no perece cuando se separa del cuerpo en la muerte, y se unirá 
de nuevo al cuerpo en la resurrección final» (n. 366). 
El Catecismo se apoya en la Encíclica «Humani Generis» (1950) y so-
bre todo en la fórmula usada por Pablo VI en el Credo del Pueblo de 
Dios: «Dios es creador, en cada hombre, del alma espiritual e inmortal» 
(n. 8). El alma humana no procede de la materia generativa paterna. Es la 
doctrina denominada «creacionismo», que hace varios siglos se impuso a la 
opinión de los teólogos defensores del «traducionismo». Estos teólogos, 
preocupados sobre todo por la transmisión del pecado original, . pensaban 
que el alma se transmitÍa a los hijos en el acto mismo de la generación. 
La afirmación de fe de que el alma humana es infundida directamen-
te por Dios ha de hacerse compatible con la idea no menos importante y 
cierta de que los padres son progenitores de todo el nuevo ser humano 
completo y no solo de su corporalidad. El Catecismo no aborda esta cues-
tión, que es sin embargo muy tenida en cuenta por la teología actual. 
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El Catecismo insiste de modo especial en la igualdad de hombre y mu-
jer como seres humanos. «El hombre y la mujer son creados, es decir, son 
queridos por Dios: por una parte, en una pedecta igualdad en tanto que per-
sonas humanas, y por otra, en su ser respectivo de hombre y de mujer. .. El 
hombre y la mujer son, con la misma dignidad, 'imagen de Dios") (n. 369). 
Esta perspectiva bíblica no ha sido siempre reconocida e interpretada 
de modo inequívoco por la tradición. Algunos autores cristianos, influidos 
por el ambiente cultural en el que se movían, no han llegado a discernir 
y formular con claridad la igual humana de hombre y mujer, y han pensa-
do incluso que la mujer era ontológicamente inferior al varón. El Catecis· 
mo recuerda el sentido pleno de la enseñanza cristiana en esta cuestión, asi 
como la interpretación correcta de las afirmaciones del Genesis. 
Al referirse al mandato divino de dominar la tierra, el texto establece 
uno de los principios que deben ayudar a la solución del problema ecológi-
co. Dice así: «En el plan de Dios, el hombre y la mujer están llamados 
a 'someter' la tierra (Gn 1,28) como 'administradores' de Dios. Esta sobera-
nía no debe ser un dominio arbitrario y destructor. A imagen del Creador 
'que ama todo lo que existe' (Sb 11,24), el hombre y la mujer son llamados 
a participar en la providencia divina respecto a las otras creadas. De ahí 
su responsabilidad frente al mundo que Dios les ha confiado» (n. 373; cfr 
nn. 339-344, donde se habla del valor propio de cada ser creado y su rela-
ción con el hombre). 
7. El pecado original 
Las consideraciones del Catecismo acerca del pecado original son par-
ticularmente interesantes y oportunas. Hacía falta una declaración autoriza-
da por parte de la Iglesia que estableciera el alcance de las afirmaciones de 
fe acerca de esta verdad tradicional. Aunque es formulada de manera muy 
explícita y deliberada en el Credo de Pablo VI «<Creemos que todos peca-
ron en Adán ... , n. 16), la doctrina del pecado original había llegado a ser 
discutida y oscurecida en algunos ámbitos teológicos de la Iglesia. 
El Catecismo habla del pecado original como prueba de la libertad hu-
mana y primer pecado del hombre, por el que la criatura hecha a imagen 
de Dios se prefirió a sí misma en lugar de preferir a su Creador. Se trata 
de un verdadero pecado de naturaleza, que arranca de la falta personal de 
los primeros padres y se propaga en el género humano (cfr. n. 404). No 
es por tanto un pecado comparable a otros ni es un pecado más de los mu-
chos que narran los primeros capítulos del Génesis (muerte de Abel, torre 
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de Babel, corrupción creciente de la humanidad, etc.). Supone una catástro-
fe originaria en la cadena de pecado que azota luego a los hombres. No 
debe ser confundido con el pecado del mundo (nn. 401,408). 
La importancia religiosa del pecado original se conoce cabalmente al 
conocer el alcance y la trascendencia de la redención operada por el Verbo 
encarnado. «Es preciso conocer a Cristo como fuente de la gracia para co-
nocer a Adán como fuente del pecado» (n. 388). Aunque la caída original 
no ha destruido la naturaleza humana y el hombre es capaz aún de cono-
cer el bien, quererlo y realizarlo en cierta medida, necesita absolutamente 
la gracia y la redención de Jesucristo para alcanzar la santidad y con ella 
su destino sobrenatural, que es el único que posee (n. 405). 
«La doctrina sobre el pecado original -vinculada a la de la Reden-
ClOn de Cristo- proporciona una mirada de discernimiento lúcido sobre 
la situación del hombre y de su obrar en el mundo ... Ignorar que el hom-
bre posee una naturaleza herida, inclinada al mal, da lugar a graves errores 
en el dominio de la educación, de la política, de la acción social y de las 
costumbres» (n. 407). Estas observaciones no implican una visión pesimista 
de la condición humana. Son sencillamente enseñanzas realistas acerca del 
carácter dramático de la existencia del hombre en el mundo, y tratan de 
prevenir sobre la falsedad que contienen muchos planteamientos utópicos 
de un humanismo ingénuo, aunque sea bien intencionado. 
8. El Espíritu Santo 
La doctrina sobre el Espíritu Santo, protagonista y motor oculto de 
la historia de la salvación, es desarrollada extensamente en páginas densas 
cuyo abundante número contrasta con las breves consideraciones que todo 
catecismo anterior había dedicado a la tercera Persona divina. 
Un amplísimo, por no decir exhaustivo, material bíblico, usado siem-
pre con gran coherencia y propiedad teológicas, es estructurado aquí con 
gran visión de conjunto y una notable atención al detalle. Los autores del 
Catecismo esperan sin duda que el Espíritu Santo deje poco a poco de ser 
'el gran desconocido' y ocupe un lugar cada vez más destacado en la fe 
y en la vida de todos los cristianos. 
La redacción de estas páginas se ha podido beneficiar del extraordina-
rio desarrollo que la teología del Espíritu Santo ha experimentado en las 
últimas décadas, gracias a un estudio profundizado de la Cristología y de 
las fuentes bíblicas. Puede decirse que la segunda parte de nuestro siglo 
574 
DIOS Y SUS CRIA TORAS 
veinte ha sido para la pneumatología cristiana una época de importancia 
semejante al siglo cuarto, cuando San Basilio y otros Padres de la Iglesia 
prepararon la teología que hizo posibles las definiciones del Concilio de 
Constantinopla (año 381). 
Los números que el Catecismo dedica al Espíritu Santo (nn. 687-747) 
desarrollan la exposición del artículo 8. El enfoque es económico o salvífi-
co, es decir, no se trata ahora de la segunda procesión (cfr. nn. 238-256), 
sino de la misión del Paráclito.El Espíritu Santo expresa, por así decirlo, 
al Padre y al Hijo en acción santificadora a lo largo de la historia, tal co-
mo se refleja a través de la Iglesia. 
Lo dicen muy bien las palabras iniciales. «'Nadie conoce lo Íntimo de 
Dios, sino el Espíritu de Dios' (1 Co 2,11). Pues bien, su Espíritu que lo reve-
la nos hace conocer a Cristo, su Verbo, su Palabra viva, pero no se revela a 
sí mismo. El que 'habló por los profetas' nos hace oir la Palabra del Padre. 
Pero a él no le oímos. No le conocemos sino en la obra mediante la cual 
nos revela al Verbo y nos dispone a recibir al Verbo en la fe. El Espíritu 
de verdad que nos 'desvela' a Cristo 'no habla de sí mismo' Un 16,13). Un 
ocultamiento tan discreto, propiamente divino, explica por qué 'el mundo 
no puede recibirle,porque no le ve ni le conoce', mientras que los que creen 
en Cristo le conocen porque él mora en ellos Un 14,17»> (n. 687). 
La doctrina sobre la misión y la obra del Paráclito divino se estructu-
ra en cinco apartados, según los tÍtulos siguientes: L«La misión conjunta 
del Hijo y del Espíritu Santo» (nn. 689-690); IL«El Nombre, los apelativos 
y los símbolos del Espíritu Santo» (nn. 691-701); I1L«El Espíritu Santo y 
la Palabra de Dios en el tiempo de las promesas» (nn. 702-716); IV.«El Es-
píritu de Cristo en la plenitud de los tiempos» (nn. 717-730); y V.«El Espí-
ritu y la Iglesia en los últimos tiempos» (nn. 731-741). 
Contemplar la misión del Hijo y la del Espíritu bajo una perspectiva 
común permite entender con gran claridad diversos aspectos fundamentales 
de los misterios de la vida de Jesús. La Encarnación, la vocación o Unción, 
y la glorificación de Cristo se encuentran Íntimamente vinculadas a la ac-
ción y al testimonio del Espíritu, y este hecho permite apreciar, junto a 
otros muchos, la necesidad absoluta de que la Cristología tenga siempre un 
enfoque preferentemente bíblico. 
El Nombre propio del Espíritu Santo, asi como sus apelativos escri-
turísticos nos proporcionan ventanas para contemplar y meditar el sentido 
de la misión de la tercera Persona. No llegan a tener la importancia teoló-
gica que encierran, por ejemplo, los tÍtulos cristológicos, pero enseñan pecu-
liaridades importantes de la acción conformadora y santificadora del Espíritu. 
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Los símbolos que la Sagrada Escritura usa para expresar la actividad 
del Espíritu Santo nos ayudan a entender el sentido de esa actividad divina, 
tal como se ha manifestado a lo largo de la historia salutis. Estos símbolos 
son el agua purificadora, la unción que capacita para una tarea espiritual, 
el fuego que indica la energía transformadora divina, la nube y la luz que 
están presentes en las teofanías, el sello que supone una marca de Dios en 
el hombre, la mano que cura y bendice, el dedo que escribe la voluntad 
divina en los corazones, y la paloma, que expresa el descenso del Espíritu 
origen de la gracia de Dios en las almas renovadas (nn. 694-701). 
Los apartados III, IV Y V están concebidos según el esquema bíblico 
de promesa y cumplimiento. El Espíritu divino está presente de modo ocul-
to en la economía salvífica no definitiva del Antiguo Testamento. Aparece 
ya en la misma creación del mundo. Este es un motivo teológico que ha 
sido destacado por la dogmática reciente y desarrollado en la Encíclica Do· 
minum et vivificantem. Los acontecimientos bíblicos fundamentales, como 
son las teofanías, la entrega de la Ley, la constitución del Reino de Israel, 
el exilio, y la expectación del Mesías constituyen otros tantos episodios en 
los que late la acción del Espíritu, que sugiere su sentido profundo. 
La plenitud de los tiempos llega con Jesús y es el momento de la com-
pleta manifestación del Espíritu. «El día de Pentecostés (al término de las 
siete semanas pascuales), la Pascua de Cristo se consuma con la efusión del 
Espíritu Santo que se manifiesta, da y comunica como Persona divina: des-
de su plenitud, Cristo, el Señor (d. Hch 2,36), derrama profusamente el 
Espíritu» (n. 731). 
Las últimas consideraciones de la exposición sobre el Espíritu se re-
fieren a la Iglesia, «dado que la misión de la Iglesia no se añade a las de 
Cristo y del Espíritu, sino que es su sacramento» (n. 738). Con unas breves 
afirmaciones que vinculan lo pneumático y lo eclesiológico se da entrada 
al desarrollo del artículo 9: «Creo en la Iglesia católica» (nn. 748-959). 
9. Escatología 
La doctrina de los novísimos o escatología desarrolla los dos últimos 
artículos del Credo (11 y 12): «Creo en la resurrección de la carne» y «Creo 
en la vida eterna». 
La redacción de estas páginas se caracteriza por las siguientes notas: 
a. Sobriedad y precisión de lenguaje. El Catecismo trata de conservar la ex-
presividad bíblica que se refleja en la formulación tradicional de las verda-
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des relativas al más allá, pero lo hace en todo momento sin conceSiOnes 
a términos o imágenes populares. 
b. Fundamentación bíblica. La Sagrada Escritura es utilizada como tes-
timonio principal para formular la visión cristiana sobre el destino definiti-
vo del hombre y de la creación entera. Los autores procuran no apoyar 
afirmaciones doctrinales en lugares bíblicos de interpretación dudosa.5on 
conscientes de las dificultades que presenta la exégesis correcta de las expre-
siones escatológicas de la Biblia. 
c. Perspectiva cristológica. El texto vincula estrechamente escatología 
y cristología e insiste metodológicamente en el hecho de que el cristiano 
recorre un camino que ha sido recorrido primero por Cristo, que es pri-
mogénito de los muertos y primicia de la Resurrección. 
d. Unidad con el misterio de la Creación. Se adopta una visión de 
conjunto y de hondo sentido teológico.Aunque la exposición se sitúa mate-
rialmente al final, por exigencias del orden de los artículos tal como apare-
ce en el Símbolo de la Fe, se destacan sin embargo las conexiones temáticas 
de las verdades cristianas, que nos obligan a considerar a Dios como Crea-
dor providente y consumador de todo lo que ha creado.Lo que es primero 
en el Credo mantiene una profunda relación con lo que es último. 
El artículo 11 se distribuye en dos apartados: «La Resurrección de Cris-
to y la nuestra» (nn. 992-1004) y «Morir en Cristo Jesús» (nn. 1005-1019). 
El artÍculo 12 trata los siguientes asuntos: «El juicio particular» (nn. 
1021-22); «El cielo» (nn. 1023-1029); «La purificación final o purgatorio» (nn. 
1030-1032); «El infierno» (nn. 1033-1037); «El juicio final» (nn. 1038-1041); 
«La esperanza de los cielos nuevos y de la tierra nueva» (nn. 1042-1050). 
Se aprecia a simple vista que el Catecismo no separa, sino que combina, 
escatología individual y universal, asi como escatología intermedia y definitiva. 
El orden del Credo y el hecho de que la Resurrección de la carne 
es un aspecto capital de la fe cristiana (cfr. n. 991) explican la opción del 
Catecismo de hablar antes de la resurrección que de la muerte, aunque es 
una decisión metodológica que se presta a objeciones. 
Las conexiones que se establecen con el Bautismo y la Sagrada Euca-
ristÍa resultan particularmente vigorosas y acertadas y suponen una oportu-
na recuperación de un tema teológico que se halla~a un tanto preterido en 
algunas exposiciones de la fe (n. 1003). 
La observación de que «no hay 'reencarnación' después de la muerte» 
(n.1013) podría extrañar como innecesaria en una edad ilustrada y culta co-
mo la nuestra, pero los autores la han considerado adecuada como antídoto 
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contra la paradójica credulidad y la superstición que son propias de algunas 
cosmovisiones modernas. 
«El cristiano que une su propia muerte a la de Jesús ve la muerte 
como una ida hacia El y la entrada en la vida eterna» (n. 1020). El Catecis-
mo presenta una concepción del cielo que se define principalmente por la 
categoría de vida:el cielo es «vida perfecta con la SantÍsima Trinidad» y 
«comunión de vida y amor con ella» (n. 1024). «Vivir en el cielo -lee-
mos- es 'estar con Cristo' . Los elegidos viven 'en El'» (n. 1025). Retroce-
de a un segundo plano la idea de que el cielo consiste en la visión de Dios. 
El infierno es definido muy acertadamente como «el estado de 
autoexclusión definitiva de la comunión con Dios y con los bienaventura-
dos» (n. 1033), superando así la idea, presente a veces en la homilética po-
pular, de lugar dispuesto por Dios para castigar el pecado. 
Se echa en falta una mención de la Parusía como algo sustantivo, que 
habría exigido un apartado propio, dado que esa Presencia final de Cristo 
como Juez desencadena los grandes acontecimientos escatológicos, como 
son la Resurrección, el Juicio final, y los Nuevos cielos y la nueva tierra. 
«Al fin de los tiempos el Reino de Dios llegará a su plenitud.Después 
del Juicio final, los justos reinarán para siempre con Cristo, glorificados en 
cuerpo y alma, y el mismo universo será renovado» (n. 1042). Estas pala-
bras dan paso al último apartado del artículo 12, que se distingue por su 
redacción sobria y expresiva, asi como por las abundantes ideas que contie-
ne dentro de poco espacio. 
La nueva situación definitiva del hombre se transmite también al en-
tero cosmos, que no perecerá sino que será transformado para seguir sien-
do de algún modo una realidad en relación con el ser humano. Las consi-
deraciones sobre que la espera de una consumación final no debe debilitar 
las ocupaciones humanas nobles se toman de la Constitución Gaudium et 
Spes (n. 39) y son base para una teología de las realidades terrenas y del 
trabajo humano. 
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